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LA IMPORTANCIA DE LA TECNOLOGÍA EN EL DESARROLLO 
DE AMÉRICA LA TINA Y EL CARIBE 

RESUMEN 

El dtxumetrlo gira nr tomo a trt-s f'I'.S dt• rtj1l'xi6n wb" 
t1 tnnn dr la impórtmrda de- In .i«IIOio:i:b pam el desnrrollo 
prod11cHvo y n»JJTt'S'Iri.'ll de Amtriep lflfir.11 y el Caribe~ Cn la 
primtra parlts ti nutor i11f~Jtln bosquejar la f10$kújn rdntiua d4• 
Amtrim l.ntina y el Cnriht-, e.r1 matt-ria de M'tfrroflo J«no/6gk.tJ 
y comprtitividr~d intrrnaciot~al,ctm Yall'fe~ a ()tro$ n>giones dt.>J 
mundo fnt~lo dt"Sarro/lmias CQmo en tJ{Qs di: desatro11o. E1t In 
Sl'S.u mla JMrlí', St' l.estacn bret:eJnt:H te IM carr.ctertstkas del t1 tu:vo 
cmlnumdrnto <'«JJrdmioo muwiÑ11 (.mugc'lll,·, tl r la! mmto~ 1le 
ublcnr a In reg;6n t>U t>.l oontato iulemaó.mal achtal e inft:rir 
algrmas rrfltxionts rdrtwutes para su des.mYJIIo. En la terara 
part<-, St' sugit>rtn algwutS polltims Qriel!tntbs a refoYZilrla com· 
petitividad sisllttJiCA dt• lt1S t.mprtSaS de los f~(St"S· ílf' la ... egió11 en 
el maraJ dt: los mlt"tVS plauftmriÍmiQs de h CE f., AL sobrt> .. In 
tmus(ormocitfn ¡m>ductitVI ron t-quíd.<td socinl ". li.l documcnto 
CA>ucfltyt' ltW:it•itdo mm brn.~t• rí'fenmr:in a las pr&licas de los 
pulses k li1 OCDE nr e.·stt-cnmpo. 

Introducción 

Cualqu ie r referencia a la importancia 
de la tecnología en e l p roceso de desarrollo 
económico latinoamericano, a l promed iar esta 
últim a d('Cada del siglo XX, exige necesaria· 
mente: 

en primer lugar, bosquejar la posición rela· 
tiva de América Latina, respecto a o tras 
regiones del mundo, en materia de desa· 
rroUo tecnológico y competitividad ínter· 
nacional; 
en segund o lugar, destacar brevemente las 
caracterís ticas del n uevo ordenamiento 
económico mundial emergente1 ~on el pro· 
pósito de inferir algunas reflexiones rek~ 
van tes para e l d esarro llo económico 
regional; y 
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A BSTRACT 

T11t~ article look:s tllllJree o:ntral pJint.s o{ discussiotl tQ 
do tuith tlae ;mparllinceóf ltdmt)l(tgy in produclit-e aud busine.s5 
df'Vt>lopmtnt rn LAtin Amtriar otid thr' Caribbt'mr. ln lJif first 
S«tiOtl, t/¡(' nufhór ntlempts lo sÁl'lch wltere l.ntifl Amrricn Qttd 
Jl!c Cnn'bbnm sfattd i11 terl't.$ o{ I~Jiologicol devtlópmt.>ut und 
ccmprlith.,mt"Ss in rt'latúm toother of tití' UJQr/d's dtvelopt.>d tmd 
develuping_ rcgio11S. Tlu~ stamd sectkm brit'f!y higiiii$1Jts tltt" 
ftntures of tht< JJewiY. em;rged wor"ld ~OttOmJ~ order, m nn ttl· 
lrmpll(I¡Jim:r JI ~e tt'~~tm m :JJt: prt'~ll mtanutwmd ron tal mrd 
proposi11g a uumberof rel~tmt suggestions for ils det;t/opmmt. 
In tite tltird part, lile author suggi'Sts some- polick'$ aimcd at 
Slrfngtllef!íng OrtcompetUiMiessof lllt> rtgitm' scom¡xmit's wit­
ltinlfie frameworkof CCPAL's ri!Cent pt'OpOS.'liS for 'productivé 
devtlopmerll witiJ social r-qlllllity". The artidt' wittds up witil a 
brkf refewuce ro lile pracl~ Of 1/u> OCDE c.t~uutrit'S in llds 
arros. 

finalmente, sugerir algunas políticas orien· 
tadas a reforzar la competitividad sistémi· 
ca de lasempres,\s de la región, en el marco 
de los planteamien tos recientes de CEP AL 
sobre "la transformación p rod uctiva con 
equidad social". 

Es muy importante hacer algunas pre­
cisiones de carácter introductorio: 

i) En este d ocumento se va a hacer referencia 
a l concepto de cambio tecnológico endóge­
no de las empresas, el cual es recurrente­
mente tomado en cuenta en las modernas 
versiOn(.'S de la teoría del crecimiento. Di· 
cho cambio tecnológico e.s gene.., do por In 
inversión destinada tanto a la adquisición 
y transferencia de la tecnología como a la 
investigación y desarrollo (l&D) orien tada 
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a producir tecnología por creación o inno­
vación. En última instancia, el cambio tec­
nológico no esotra cosa que~l resultado del 
proceso de incorpornción del progreso téc­
nico, el mismo que se refiere tanto a "tecno­
logías duras", es decir, aquéllas 
incorporadas en maquinarias y equipos o 
generadas por la ingeniería que busca ele­
var la productividad o mejor u el diseño del 
producto, como a "tecnologías blandas" 
que se refieren a mejores y más eficientes 
formas de organización y gestión de la ac­
tividad productiva. 

ii) En la presentación de algunos indicadores 
promedio, a los que se hará referencia a na· 
lítica y propositiva a continuación, no se le 
hace plena justicia a los países TruÍs grandes 
de la región que ostentan situaciones, en 
algunos casos, muy superiores a los prome­
dios regionales. 

iii) Los indicadores, conceptos y planteamien­
tos contenidos en este documento tienen 
re1ad6n con el desarrollo productivo en 
general pero, por razones pr.lcticas, se h<lce 
mayor referencia a las actividades de la 
industria manufacturera. 

iv) Es importante destacar que los países lati­
noamericanos y caribeños han logrado im· 
portantes avances en sus procesos de 
estabilización y reestructuración económi­
ca. Los formuladores de polfticas y los em­
prt"Sarios prestan cada vez más atención a 
la convergencia entre progn.>So tf'Cilico, 
competitividad internacional y sustentabi­
lidad ambiental como noci<.meso conceptos 
esenciales para lograr un desarrollo econó­
mico con justicia social. 

1. Situación de América Latina en 
materia de desarrollo tecnológico y 
competitividad internacional: 
algunos indicadores 

La situación econónúca actual de la 
región muestra claros síntomas de recupera· 
ción en con1p.'1.ración con la situt~ción prevale-­
ciente la década pasada. Es de todos conocido 
que durante los a !los ochenta América Latina y 
el Caribe experimentaron una se\•era crisis eco-
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nómica caracterizada por una alta inflación, un 
pobre crecimiento del producto y un agudo 
deterioro del nivel y ca lidad de vida de amplios 
sectores de la población. El necesario proceso 
de estabilización y ajuste ha acarreado eleva­
dos costos socia les en la mayoría de los paí­
ses, especialmente en áreas vinculadas al 
gasto e in versión del sector público. Este de­
terioro de las finanzas públicas gravitó en 
contra del desempeño general de la región en 
materia de desarrollo tecnológico, aspecto en 
el cual el E~tado había mantenido una impor­
tante participación y responsabilidad. Esta 
situación asume caracteres dramáticos cuan­
do percibimos que la declinación que signifi­
ca la década perdida se da precisamente en 
momentos en los cuales el mundo exhibe una 
notable aceleración del desarrollo tecnológi­
co. Este contraste entre la situación regional 
y la dinámica tecnológica internacional seña­
lada agudizó el evidente retraso de América 
Latina en materia de productividad, con la 
con5ccucntc inc·idcncin negativo sóbre 1a 
competitividad intemaci011al y sobre las ca­
pacidades potenciales para retomar la senda 
del desarrollo e integrarse al nuevo orden 
industrial internacional. 

Veamos algunos indicadores del nivel 
de desarrollo tecnológic.o de la región que no 
pretenden sar exhaustivos. 

1.1 La brecha de productividad 

Hay cuatro rasgos generales de la pro­
ductividad en América Latina y el Caribe 1: 

La brecha en materia de "productividad 
tota 1 de los factores'' (PTF)2 de América 
Latina con respecto a los países desarro­
llados es del orden de 2.5 a 1. Esta bre· 
cha se explica por la uti lización de 
equipos y bienes de capital anticuados, 
métodos de producción obsoletos y mo­
dalidades deficientes de gestión y orga· 
nización empresarial. En otras pahbras, 
un notable grado de desaprovech.<l­
miento de las modernas tecnolugías, 
duras y blandas, disponibles internacio­
nalmente. 
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Como puede observarse en el Gráfico No. 
1, du rante el período 1950·1989, el ritmodt> 
crecimiento anual de la PTF en la región fue . 
e<1uivalentea la sétima parte del correspon­
d iente a las economías de recien te ind us­
trialización (ERls) asiáticas y a menos de la 
sexta parte de la PTF de los países desarro­
llados (OCDE). Obsérvese que esta reJa· 
cíón en tre América Latina y las ER!s 
asiáticas fue delcriorándJse a lo largo del 
perfodo de pos¡,'Uerra y particularmQnte 
durante la década de los ochenta, a la que 
ya se ha hecho referencia. 
Esta brecha de productividad que experi· 
menta la región se da tanto a nivel global 
como secturiaJ. Como puede verse en el 
Cuadro No. 1 los países latínoameric<~nos 
están trabajando muy por debajo de las 
mejores prácticas tecnológicas en casi to­
dos los sectores industria les3. La excepción 
son las refinerías de petróleo y productos 
conexos, donde se exhiben niveles sinúla· 
res de productividad a los estados Uniclos. 
La región tiene alrededor de la mitad de la 
productividad de los Esta:ios Unidos en las 

i ndustrías básicasdemin<lra les no ferrosos, 
productos de caucho y s iderurgia. Pero, en 
p romedio, la productividad del St>ctor in· 
dustrial de América La tina no llega a un 
tercio de la productividad norteamericana. 
Lospromediossectorialesocultan u M pro· 
funda heterogeneidad estructural, caracte­
rística de la r2gión en todo el u ni verso de 
actividades t'COnómicas, lo que de cierta 
forma re fleja los p roblemas exiSt(•ntes en 
tilrminos de difusión del progreso técnico 
en los países de América LatirÍa y e l Caribe. 
Hay diferencias de productividad entre 
d istintos tamai\os de empresa, entre d ife­
rentes ramas industriales y entre países de 
la región, pero también al interior de cada 
uno de éstos. 

1.2 La posición relativa de la región en 
materia de desarroJlo tecnológico 

Femando fajnzylber señalaba en 1989 
que los indicadores de participación de la re­
gión en el mundo disnúnuyen a medida q ue 
crece el valor ag.-egado intelectuaJ4• Hacía me-

Gráfico No. 1 
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AMÉRICA LATINA, OCDE Y ERls ASIÁTICOS: 
PRODUCTIVIDAD TOTAL DE FACTORES, 1950-1989 

(!ndices 1950=100) 
Tasa d.e crecimiento M!UaJ 

ERis 
200 .................................. . ... . . .. . 

180 • • • • • • • . • • • • - - • . . • • • • . ~- :-~-:·:::·:::· :;:. :;:. ~~":. ~. ~-~-:-~oc?. ~.0~. E~.-.1 
160 . - • - •• - • . • • .. - . . 

140 

Fuente: Hofman, A., ''Capitnl Acru:mu13Lion i.n Latin America: A Six Coontry CompariS()n for 
1950--19$9", en RLvkw of lm:ame a11tl w,.mor, Vol. 38, diciembre 19n. 



28 

C IIU 
Rev. 2 

ARTICULOS 

Cuadro No. l 

PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO DE A.Mi:RICA LATINA COMO PORCENTAJE 
DE LA DE ESTADOS UNIDOS, 1970, 1980 Y 1990 

Rama indu$tTial PT " 
1910 1980 1990 

311/ 12 Prc.x:luctos allmcntídos 21 21 

313 IJI.'h ldas ~o 30 lO 
314 Tabaco 45 36 1& 

321 Textiles 38 45 35 

322 Prendas de vestir 34 39 31 

323 Cuero y productos de cuer<~, piel 37 31 35 

324 Caiz•do 33 27 26 

3-11 Mad~a y productos de mad<'ra, corcho 28 2S 1& 

332 Mueble-s y accesorios (ex~rto metálicos) 21 29 ·g 

341 P•pol y productos de papcl 33 32 18 

342 lmprent:ls, ('ditorlales e industrias ron<'Xas 26 29 16 
351 5u~tru\d:l.S- 'l'ú.mie<\$ ll'ldustrii'\Jes ~o ~o J2 

352 Fabricación de otros productos químicos 26 24 13 

353 RefineríaR d(> petróleo 9) 67 lOS 
354 Productos derivados d<'l petróleo y carbón 34 53 82 

355 Productos de c;aucho 37 39 SS 
356 Produc:tos plásticos n.e.p. 36 34 32 
3(>1 Fabricación de objetos de barro, loza y porcelana 41 32 33 

382 Vídrlo y produetos de vtdrl·> 25 30 34 

369 Otros productos minerales ao metál]CQS 23 20 18 

371 lnduslrias básicas de hierro y acero 40 38 50 

372 lndu.o~;.ITia~ bá~icas de minerales no furrosos 74 46 &4 

3S1 r roduct<>S metálicos excepto mat¡Wnana y C'quJpo 22 24 28 

382 Construcción d<> maqu.i.l'k1.rk, excepto la eléctrica 23 25 19 

383 ConAtrucdón d(' maquin;_ni~. aparatos y 3ccesorios eléctricos 27 31 S4 

384 Construcción dC' material de transporte 27 31 ~S 

3SS Equipo profesional y cientitlco .. ID.stnunentos de médJda 14 25 S..~ 

390 Otras industril;ls mam.úactu.reras 37 35 n 
Total 30 30 ¡9 

Puente: C~PAlv Rustructumcidn y dt"$tirro/lo productivo: dt-saflo potencial ¡nrn Tos IIOWIIta., (inédito), con dattl$ d .:! 
ONUOI, Santiago: 1994. 

a/ Produdiv:ldad del trabajo (P1): valor agregado por trab~jador, c-.4culado ~ dólares ronstant'es d e lCJSS. 



Alejandro Vem-Vassallo: Lúmportanciade la tecnología en el desarroUo 29 
diados de 1985, (ver Cuadro No. 2) constituía­
mos el8.3%de la población mundial, menos del 
7'% del producto bru to interno, alrededor del 
6% del producto manufacturero, pero sólo el 
3.2% de la. p roducción de bienes de capital. La 
participación cae al 25% de la disponibilidad 
mundial de ingenieros y dentíficos que sólo 
disponen del l .3% de los recursos totales para 
investigación y desarrollo (1&0)5. 

Cuadro No. 2 

AMI'JRICA LATINA Y EL CARIBE: 
GRAVITACIÓN ECONÓMICA Y 

TECNOLÓGICA. ALREDEDOR DE 1985 
(Participación porcentual en el total mundial) 

Población · 8.3 

Producto interno bruto 6.0 

Prod ucto manufacturero 6.0 

Bienes de capital 3.2 

ingenieros y científicos 2.5 

Exportación de manufacturas 1.8 

Recursos gastos en f&D 1.3 

A utorcs científicos 1.3 

Puente; f. Fajnzylber, Jnduslri41izaci61 eu Améri(~ Lariua 
de la "'atja negra .. al "casillero vncfo" , Comparacidn de 
}N'itronts contempordm:os de industrialbu:-i6n (LC/C.l53~ 
p), serio Cuaderno& de la CEPAL, No. 60, Santiago ele 
<...ñu~~ 1990. Publicación de l~s Nacionas Unidas, No. dé 
venta: S.89.U.C.5, cuadro 11. 

No obsta11te los esfuerzos relativamen­
te importantes en favor del desarrollo tecnoló­
gico durante los años sesenta y setenta, 
América Latina continuaba mostrando durante 
los aflos ochenta una situación precaria a nivel 
mundial en materia de generación de conoci­
mientos científicos y tecnológicos. 

A continuación se muestran algunos 
indicadores del esfuerzo regional en materia 
tecnológica, principalmente en investigación y 
desarrollo (1&0), pero sin pretender establecer 
una relación de causalidad biunívoca entre la 
brecha de productividad y este factor, aspecto 

sobre el cual se volverá más adelante. E11 sínte­
sis, la situaciór1 es la siguiente6 

1-2.1 Niveles insuficientes de I&D y de 
acumulación de capital humano 

A fines de la década de los años ochen· 
ta, América Latina estaba lejos detrás de las 
ERis asiáticas y de los pafses de Europa Meri­
dional (ver Cuadro No. 3) especialmente e11 lo 
que se refiere-al esfuerzo en mate.ria de l&D. La 
proporción del PIB dedicada a esta actividad 
era solamente cerca de w1 tercio de aquel la 
correspondiente• las ERis asiáticas y alrededor 
de la mitad de la dedicada por los países menos 
desarroUados de Europa Meridional. La dispo-
11ibilidad de científicos e inge11ieros, así como 
el gasto en l&D por científico o ingeniero dedi· 
cado a esta actividad es también revelador de 
la situación de atraso regional en materia tec­
nológica. Un científico o ingeniero de la región 
trabaja con recursos que equivalen a 25%delos 
montos disponibles en el mundo desarrollado. 

La debilidad en materia de acumula­
ción de capital humano es también evidente en 
el bajo número de graduados universitarios, 
especialmente ingenieros y científicos, con re­
lación al tamaño de la población regional. El 
panorama regional en materia de recursos hu­
manos es aún más dramático si reconocemos 
los bajos niveles de escolaridad de la población 
económicamente activa. 

1 .2.2 Concentración de lal&D en el gobierno 
y en instituciones académicas 

La distribución de los gastos en I&D de 
acuerdo con la fuente de financiamiento (ver 
Cuadro No. 3) muestra una concentración de 
esfuerzos en el sector público de los países de 
la región (laboratorios gubernamentales, comi­
siones nacionales sobre ciencia y tecnología, 
universidades estatales, etc.) lo que explica la 
preferencia relativa por la investigación básica 
y aplicada. El sector privado sólo representa el 
10%delaactividad regional en materla def&D. 
La consecuencia lógica de esta situación es el 
escaso desarrollo de la investigación experi-
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mental, más estrechamente ligada al proceso 
productivo, en comparación con otras áreas del 
mundo. La debilidad de las empresas priva das 
de la región en materia de l&D tiene obvia 
relación con su desempeflo competitivo en los 
mercados mundiales. 

ARTICULOS 

1.2.3 Persistente heterogeneidad regional 
y debilida~ del sector manufacturero 
en materia de I&D 

Las diferencias existentes entre países 
de la región en materia de gastos en I&D son de 

Cuoc!ro No. 3 

lNDICADOR!lS DE CIENCIA Y TECNOLOGIA EN GRUPOS DE PAÍSES SELECCIONADOS 
(Diversos años entre 1988 y 1990) 

Indicador Améric• Palse> de ERI del este Paises del sur 
Lltinaa.~ l• OCDE" de Aslad de Eatrop.a111 

Gastos en l&D/ habitante (dót•n:s) 10 448 23 44 

Gastos en I&D/l'IB (%) 0.5 2.5 1.4 1.0 

Castos en I&D/ingonieroo y ciéntiHcoo (dólares) 34 858 141 861 50 160 60647 

Ingenieros y d('ntíftcos/100 000 pasonas PEA 99 650 115 185 

Gn\du..1.d0$: universi t.uio~/1 00 000 habitantestlfl 156 592 478 19\ 

Graduados en ingenil!rfu y lccnologla/graduados 19.5 15.6 19.6 17.5 
universitarios (%) 

C astos en I&D por origen (%) 

i) Sector público 78.8 43.1 35.6 46.4 

Ü) Soctor cmpresariólJ 10.5 52.5 61.4 49.5 

üi) Fondos de1 exterior 3.4 0.4 2.9 3.9 

lv) Otros 7.3 4.0 0.1 0.2 

Caslos en f&D por acthridad (~) ~·g 

i) lnvostlgadón flllldamenlal 20.9 14.1 21 .1 19.0 

ü) Investigadón BpUcada 52.4 26.5 30.4 39.7 

iü) o~sarrouo ~xperlmcutal 26.7 59.5 48.5 41.2 

Fuente: CEPAI..y basado en isúormadún ofidal1 d iado en CEPAL-UNESCO, Etlucaci6tt y c:cmoc.imiento: eje rk ID 
transformación produttiVtl <»n "''"id/UI, (LC/G.l702<SES.24/4)/Rev.1), 1992. 

a/ Países de ALA DI más Cuba. 
b/ E.xduye a España, Greda, Portugal, 1\uquia y Yugoslavia. 
el Nuevas «<>nomL" industrializadas. Incluye a Hong Kong, Corea, Singapur, Filipinas y Tallandla. 
d/ ~>duyc a Fspalla, Grecia, Portugal, TLU'<(UÍa ¡• Yugoslavia. 
e/ DatO$ para mediados de los años ochcmta.. 
f/ Los datos no incluyen a Turquh. 
g/ Incluye sólo a Arg<l\tino, Cuba, México y Venezuela; Fspalla y Portugal; y el GruPO de los Siete, excepto Canadá, 

en sus respectivas regiones. 
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proporciones superiores a las gue encontramos 
entre la región latinoamericana y caribei\a en 
conjunto y las ERls del Asia C)mO puede apre­
ciarse en el Cuadro No. 4. De otro lado, la 
mayor parte del gasto regional en J&D está 
concentrado en pocos sectores económicos, bá­
sicarnen te vinculados a los rcrursos naturales y 
agricultura, pesca, e tc., como puede observarse 
en el Cuadro No. 5, lo que parece explicable 
desde la perspectiva de la estructura económi­
ca de estos países. A diferencia de los países 
desarrollados, el sector manufacturero sólo re­
cibe una proporción menor de dichos gastos no 
obotante que los productos manufacturados 
representan el sector más d inámico del C()mer­
cio internacional. Es posible que este sesgo en 
la asignación de recursos para I&D tenga sus 
reflejos en el desempeño de la región en materia 
de exportación de manufacturns. Cabe destacar 
que el Cuadro No. 5 está con~truido con datos 
de los primeros años de la década de los ochen­
ta, sin embargo, esto no le res~< v<\lidez analíti· 
ca pues, como se sabe, durnnte la "década 
perdida" la situadón nunca tendió a mejorar 
sino por el contrario. 

1.3 El significado y las tendencias de la 
inversión extranjera 

Dada la importancia q1le la inversión 
extranjera tiene como portadora de progreso 
técnico y de conocimientos orgruúzacionales, 
cabe hacer una breve referencia a la cap~ción 
de estos flujos por parte de la región y a su 
posición relativa con respecto a otras áreas en 
desarrollo. Esto es particulannente importante 
cuando, desde 1983 hasta fines de la década 
pasada, los flujos de inversión extranjera direc­
ta (IED) han crecido en el mundo tres veces más 
rápido que las exportadones totales y cuatro 
veces más que el crecimiento de la producción 
mundi<\l. Esta expansión de la IED no expresa 
otra cosa que el proceso de transnacionaliza­
ci6n q"e s"byace a 1• dinámica de globali?..;.­
ción de la economía mundial a la que se hará 
referencia más adelante. Este fcnómenocond1l· 
ce a una importante economista inglesa a afir­
mar en 1990 que "la IED, como vehículo de la 
integración económica internacional está en su 

fase de despegue; tal vez en 1lna posición com­
parable con la del comercio internacional a fi­
nes de los años 40"7 Ese mismo ru1o, otra 
prestigiosa economista canadiense dice que "el 
proceso de transnacionaUzaci.ón se hace evi· 
dente en el papel cada vez mayor de las empre­
sas transnacion<\les globales en la mayoría de 
los aspectos de la economía política intem.acio­
nal contemporánea8

. 
Estas referencias tienen particular im· 

portancia para los palses de la región debido a 
la conocida experiencia de las ER!s del Asía que 
supieron asociar su proceso de ind1lStrializa· 
cíón, orientado hacia la exportación, con la in­
ver$ión extranjera. tanto dlrecta como indirecto. 
(especialmente tecnología)9 de origen princi· 
palmente japonés. 

De ning1.ma manera se pretende insi­
nuar que la inversión extranjera (directa e indi­
recta) en sus diversas modalidades o las 
empresas transnacionales (ETs) asociadas a di­
chas modalidades, fueron los Wúcos factores 
explicativos de 1~ exitosa experienda del Asia 
en desarrollo. Pero no cabe duda que, del exa­
men comparado d~ambas experiencias, la asiá­
tica y la latinoamericana, fl1lye a manera de 
conclusión que el origen y la forma que asume 
la inversión extranjera tiene relación directa 
con los diferentes res1lltados obterudos en am­
bas regiones en desarrollo en términos de desa­
rrollo ind1lstrlal e inserción en el nuevo orden 
industrial ínternacíonaJ. Alres¡x!Cto, lústórica­
mente cabe señalar que las ETs en América 
Latina han sido de origen principalmente esta­
dounidense y han participado en el desarrollo 
industri<\l de los países receptores mayormente 
a través de subsidiarlas o filiales de capital 
social mayoritariamente transnacional, consti­
tuyendo empresas manufactureras cuya pro· 
ducdón estaba orientada básicamente hacía un 
mercado interno fuertemente protegido en el 
contexto de un modelo de industrialización por 
sustitución de im¡x¡rtaciones. Es decir, Améri· 
co Latina de-sarrollaba una estrategia "ct'ntra­
da" en las ETs y er. la IED que no se djstinguió 
por estimular a la ind1lstria local a asimilar, 
adaptar y mejorar tecnologías dinámicas que le 
.hubieran permitido desarrollar w1a estrategia 
de mayor y mejor inserción en los mercados 
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internacionales. Cuando el modelo de indus­
tri.Uización sustitutiva se t.~m'oale6 con la crisis 
de la deuda durante los ru1os ochenta, las mejo-
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res prácticas manufactureras de la región se 
hallaban lejos de :a frontera tecnológica, espe­
cialmente en los países medianos y pequeños. 

Cuadro No. 4 

GASTOS EN INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO 
(Década de los años 80} 

Por«:ll'nt.tje drl PIB Per eápita (dólares 
e~tadounidertf.t!) 

Comi('t\tO$ de la FinaJu d~ la Com ie:nzos de Finale:s de la 
décadav década"' la década.., década"" 

P.síse~ g.raJ"de.s 

Argentina 0.47 0.44 24.2 12.6 
Brasil 0.58 0.61 9.3 14.3 

M6xico" 0:27 Q.SO 6.1 8.2 
PaJ$e$ IU.tclinot 
B<>Uvia 0.07 n . .:\. 1.1 n.a 
Colombia 0.15 0.37 1.6 4.4 
Chile 0.41 0.63 8.6 10.6 
Ecuador 0.13 n.a 1.5 n.a 
Perú 0.30 022 3.7 2.4 
Vcu~zuchl 0.43 0.38 16.8 11.7 
0t;r(t& p.\I$t:$ de A.tnética Lattru• 
P>n~gu•y 0.12 n.a !.S n.a 
Uruguay 0.20 0.20 4.4 3.7 
América Central 

Cost<t Rka 0.16 0.26 2.2 4.1 
El S.'llvador 0.10 0.16 0.7 1.4 
cu~J~3 0.22 0.50 2.1 3.7 
Honduras 0.10 n.a. 0.6 n.a. 
Nicaragua 0.10 ""'· 0.7 n . .:\. 

Pan.-un~ 0.18 ""'· 3.3 n.a. 
P~M$ del C~ibe 

Cuba 0.72 0.93 19.8 23.0 
Jamaica 0.10 0.03 1.0 0.3 
República l.X.nnlnican<~ 0.35 ll .3. 0.7 n.a. 
Trlnid•d y Tot>.1go 0.10 0.08 4.4 5.1 

Fuente: CEPA!., lmsado en información de la Unidad O.njunta CEPAL/ VNIOO sobre D<lsarrollo Industrial y 
TOO'Iológico y Francisco R. Sagasti y Cecilia Cook, .. La ciencia y l<'l tetnología en América Latina durante el déeénio 
de los ocllentt\*, en Comercio Exl.eriw', Vol. 37, No. 12. México: d,idembre de 1987: dtado m WHson J'('tes "Latín 
America's Expe.rience with TecMokgy Polides: Cwrent Sih.J.ation a,nd Prospects"', tn lntmultioual follrtttJI of Tedmology 
MafUigement, :Vol. 9, No. 5, April3, 1994. 

a/ Varios "-ÍÍOS e.l\tre1978 y 1984. 
b/ Vari~ r~ño~t entre 19S4 y 1?90. 
e/ Los cálculos son ootlmados para oomlt'nzos de 1980 y estful basados en ga;tos de ciencia y tecnOlogía como 

por<<'ll~1je del P!B. 
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Cuadro No. S 

CASTOS EN INVESTICACIÓN Y DESARROLLO POR SECTORES ECONÓMICOS 
(Porcentajes) 

ArgentiJla B(asil Colombia Costa Ri.ca Venezuela 
1980 1984 1982 1981 1984 

Recursos naturales 7.1 4.6 9.9 6.4 78 

Agricultura, pesca, etc. 26.2 48.3 51.8 45.7 267 

Minería 1.6 3.6 0.3 0.6 3.1 

Manufactura 6.3 11.5 5.1 2.0 96 

Energía 4.0 10.8 12.0 5.3 30 

Vivienda 1.8 0.2 1.0 ) .3 2.3 

Comunicaciones y transporte 1.8 2.0 0.5 0.2 1.3 

Salud 22.0 5.2 9.5 15.1 22.5 

Desarrollo social 17.9 10.2 6.6 19.2 14.3 

Conocimientos básicos 3.4 3.6 n.a 4.2 2.9 

Otros 7.9 - 3.3 - 6.5 

Total 100.0 100.0 100.0 !00.0 100.0 

Fuente: CBPAL, basado en lnformadén de la Unidad Conjunt> CEPAL/UNIDO sobre Desarrollo lndusttíal y 
Tocnológico y J'rancisco R. S..S>"'ti y Cedia Coo!<, op. cit., citado en Wilson Peres, op. cit. 

Por el conrrario, el Asía en desarrollo, 
refiriéndonos principalmente la República de 
Corea y Taiwán y dejando d e lado las ciudades­
Estado como HOI)g Kong y Síngapur, aplicó 
una e!Uategia de "asociación" con las ETs. Aso· 
ciación que consideraba, por un lado, una par­
ticipacióJ1 minoritaria de la lEO en el capital 
social de las e mpresas locales y, de orro lado, 
di versas modalidades de inversión exrranjera 
indirec--ta o cuasi accionarla (lEO, principal­
mer\tecontratos de transferencia de tecnología 
y orras formas no accionarías de inversión (sub­
contratación de p iezas y partes, gerencia y ad­
ministración, etc.) que constituím el aporte 
esencial d e las ETs japonesas. Esta asociación se 
da en el curso de u n proceso de industrializa­
ción turd(n y en el contexto de un ... tmnsición 
paulatina de la sustitución de importaciones a 
la apertura económica hacia el e xterior durante 
los años sesenta y se tenta. Las zonas francas 

para el procesamiento de exportaciones fueron 
usadas para dar inicio al proceso de transferen· 
cia de tecnología. Estas econonúas asiáticas se 
incorporaron progresivamente a las redes re­
gionales de producción y abastecimiento de las 
ETs japonesas y fueron favorecidas por el rE.'­
despliegue mdustrial de actividad~'$ que deja· 
han de ser rentables en Japón por los propios 
efectos del desarrollo industrial sobre los prE.'­
cios relativos. Pero lo que ha s ido muy impor­
tante es que, a diferencia de América Latina, en 
estos países del Asia en d esarrollo se crearon 
las condiciones y se formularon las políticas 
económicas e institucionales pertinentes que 
estimularon un proceso de aprendizaje ind u s· 
trial y tecnológico por parte de las empresas 
locales. Este proc<.-so de aprendizaje industrial 
y tecnológico permitió una fase posterior (años 
ochenta en adelante) d e innovación y penetra· 
ción de nuevos mercados que ha significado su 
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incorporación ~~iva a la estructura global 
de producción ° con resulll'dos evidentes en 
términos de una participación dinámica en el 
comercio internacional. 

América Latina y el Caribe tenia, du­
rante los at'\os setenta y a comienzos de los 
ochenta, una posición deslllcada dentro del 
mundo en desarrollo en términos de captación 
de lEO (ver Cuadro No. 6). Esto podría h.1ber 
significado también una progresiva incorpora­
Ción de la región a la estruc~na global de pro­
ducción. Sin embargo, e l modelo de 
industrialización por sustitución de importa­
ciones imponía una significativa disociación 
entre los sectores de destino de la inversión 
extranjera directa y la estructura sectoriru de las 
exportaciones de carácter predominanlemcmte 
primario exportador, de escaso dinamismo en 
el comercio internacional. En el curso de la 
década perdida, a la que se hlw alusión ante­
riormente, esa participación importante de la 
región en los O u jos mundiales de lEO se rever­
tió en (avor del Asia en desarrollo. 

No obstante, es preciso dcsrncarque un 
re novado dinamismo del ingreso de IED a la 
región se viene registrando dc~dc comienzos 
de los años noventa aunque sin haber logrado 
recu perar la posición de primada que América 
Latina y el Caribe tenía en la captación de estos 
A u _íos antes de los años ochenta. Se puede pre­
ver una aceleración del in~ de IED a la 
región en el curso de los próximos años bajo la 
plausible hipótesis de que países muy importan­
tt:S, cumu 8rcCt.il~ ndnidaríctn tm un (utur\J \.1:1'\.dHO 

un crecimiento t'COnómico soslt!nido y estable. 

1.4 Algunas consecuendas en materia de 
competitividad intemadonal 

El desempeño de las exportaciones la­
tinoamericanas en el curso de los año~ ochenta 
ha sido relativamente exitoso en cuanto se 1~ 
graron tasas promedio de crecimiento real su­
periores a las del PfB. Muchos países mo~traron 
a ltas tasas de cn :cimiento de las exportaciones, 
particula rmente desde medjados de lo~ años 
ochenta en adelante, entre ellos Brasil, Colom­
bia, Co&ta Rica, Chile, Ecuador, México, Para­
guay, con tasas superiores a la media regional 
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entre 1980 y 1992. Sin embargo, hay dos aspec­
tos que es preciso destacar: 

1.4.1 La penistente importancia del 
mercado interno 

A pesar de las positivas tendencias 
mostradas por la región y d e un esfuerzo im­
portante en términos de reorientadón de la 
política económica en favor de una oricntadón 
hada afuera en busca de un mayor y mejor 
inserción internacional, podemos observar que 
la producción dealgunos sectores intensivos en 
tecnología (ver e l Cuadro No. 7) aún continú.1n 
orientados bAsicamente hada el mercado inter­
no, lo que es indudablementereveladordc pro­
blemas d e compcti tividad. 

1.4.2 El d eterioro de la posidón relativa de 
América Latina 

Tanto el Cuadro No. 7 como el Cuadro 
No. 8 nos o(rcccn una visión parcial de la posi­
ción competitiva de las ERisasiáticas y los paí­
ses latinoamericanos. El Cuadro No. 7 por la 
significativa proporción del producto sec torial 
de los países asiáticos orientado hacia el merca­
do externo en comparación con las proporcio­
nes de la región latinoamericana. 

El Cuadro No. 8, muestra además que 
mientras los p.,í>CS asiáticos aumentaron su 
participación en el mercado mundial de manu­
facturas de! 2S a 7 S por ciento, América Latina 
vio reducida su p.m:icipadón, entre lo:; p<'l'Íodo:; 
indicados, de 3.4 a 3 por ciento. Los países lati­
noamericanos alcanzaron algunos logros en sec­
tores que! podemos denominar de "modernos", 
tales como los "intensivos en ciencia y tecnología" 
(0.6 a 1.6 por dento), los "proveedores especiali­
zados" (OS a 1.3 por dento), e "intensivos en 
econonúas de escala" (13 a 2.5 por ciento). Sin 
embargo, como puede observarse, avanoes mu­
cho mayores fueron registrados por las ERls del 
Asia en todos los :.ectores manu(actureros. 

En otras palabras, estos países asiáticos 
han logrado un notable grado de competi tividad 
internacional a través de la especializadón en 
modernas actividades manufacturt.'TaS con si¡ri­
ficativo grado de sofisticación tecnológica . 



Cuadro No. 6 

ECONOM!AS DE MERCADO: AFLUENCIA DE INVURSIÓN EXTRANJERA DIRECTA POR ÁREAS Y PERIODOS, 1971).1992 
(Corrientos anuo les medias en millones de dólares y porcentajes) 

U10-U7~ 19~19., 1980-1984 1985-I'IM 1~1991 1910-197, U~ U., Ut!G-1984 1985-1989 ~1991 

Toda.s l.u tconom(at dt mertado 14691 17SJC 5:2841 117694 167639 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

a) &:onomiM lndU>ITI•Ies 12682 2'1022 37326 100061 131244 86.3 76.3 74.8 81.4 78.3 

b) Economi.\S <"n d~arrollo 2009 6812 15515 16966 36296 13.7 23.7 25.2 18.6 21.7 

i) Asia en d6a.rroll o &73 1422 4907 12449 22969 4.& 5.2 9.3 10.6 13.7 

ü) América Latina !588 3>74 5434 6302 12762 10.8 13.0 10.3 5.4 7.6 

üi) Afñ<a 537 918 Ul96 2602 2668 3.7 :u 2.1 2.2 1.6 

lv) Onent• Medio -19 Z7S 323 517 912 ~-1 1.0 0.6 0.5 0.5 

Fuente: CEPAL, t.. .. do en lnlonruld6n de la Un;dad Conjunto CEPAL/UNCTAD del Anuario d• Balanuo de Pagos del Fondo Monetario Internacional; dtodo 
en Mort:i.Dar~~ Michacl, "'la1 rransnaáonales y ~ industria en los paises en déSa!Tollo",. b,. cit. 
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Cu.odro No. 7 

COMPORTAMIENTO OE LAS EXPORTACIONES EN 
SECTORES SELECCIONADOS 

(Porcentajes) 

Sectores 
llxportaoi ones!Pm 

1970 1980 1988 

Maqulna:ria no eléctric-a 

América Latina•' 6.6 9.0 15.5 

!tRis asiáticos"' 27.7 39.3 99.0 

Europa meridionaJ<I 20.0 215 36.3 

Paí<eS de la OCDE"' 23.0 335 34.8 

Moquinario eléctrica 

América Latina 3.1 44 6.7 

ERJs nsiñticos 23.1 63.5 59.5 

Europa meridional 11.6 13.9 20.8 

Países de la OCDE 12.7 20.0 21.1 

Equipo de tnnsporte 

Am6rica Latina 0.9 4.9 12.3 

!tRis asiático• 9.1 28.9 30.9 

Europa meridional 125 17.9 26.2 

Paí;es de la OCDE 18.5 27.1 25.8 

ruc:nte-: CO'AL. hn ;le en ÜÚOI'Dlo'k~' 6CI lA Unidad Conjunld 
CEI'Al/UNIOO sobn> Desarrollo lndU51J1al y TOO\ológfco y Frandsco R. 
s,,psd y C«!ha Cook. up. dt., á lado en Wlhon Poros, O?. dt. 

o/ Argentill .. BoUvia, Brasil. Colombio. Co6to Rico, Chll•, Ecuador, El 
Sálvador, Cuatmlala, México, NlcaraguB, PanamÁ, Pf'ri, República 
Dominicana, Uruguay y V""OJ<.uola. 

b/ Corea, FUipnas, Malasia. Singapur y Toilandln 
el E"P'\ila, Grecia, Portugal, Turqwa y Yugoslovln. Incluyo Israel. 
d/ Rc.-púbUca POO<'raJ de Alemania, Aw.traiJa,Canad!\, Dinamuca, Estados 

UnidM, Finlandia, Fr-.mda, ltalla, japón, Norooga, Nué•ta Zélandla, 
Paíc;cs BajoE., Reino Unido y Sueda. 
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Cuadro No. 8 

PARTICIPACIÓN EN EL MERCADO MUNDIAL DE MANUFACTURAS POR SECTORES, 
1970-19'73 y 1983-1989 

(En porcent•jes) 

BRJs Asiátkos Améri<a Latina 
Sectores,. 

1970-1973 1988-1989 Cambio 1970-1973 1988-1989 Cambio 

Intensivos e.n ciencia y 1.4 9.2 7.7 0.6 1.6 0.9 
tecnología 

(Electrónicos ·intensivos en (3.4) (16.2) (14.1) n .d. n.d. n.d. 
I&D> 
Proveedores 1.1 3.9 2.8 0.5 1.3 0.9 
especializados 

1ntensivos en economías 1.2 5.5 4.3 1.3 2.5 1.2 
de escala 

Tradicionales 7.0 14.0 7.0 1.9 2.9 l. O 

Total 2.5 7.5 5.0 3.4 3.0 -0.4 

Fuente: Guerñeri, P.$ 'íedmological and Trad<! Cotnpetition: A Comparalive Analysis ot th.e US, Japa..n and the 
European CommiUlity", mimeo, july, 1991, onCE!' AL, A Newlnkrtwtionallndustríal Ordu, <LC/R.l2(>$), 12 abrill993. 

a/ Véa~ nota '11 dcl texto. 

Luego de esta apreciación radiográfica 
sobre lo que pasa en la región, en materia de 
desarrollo tecnológico, veamos esquemática­
mente qué es lo que pasa en el mundo y cuál es 
la naturaleza del desafio para los pafses de 
América Latina y el Caríbe. 

2. El nuevo ordenamiento econóu>ico 
mundial: implicanclas para la región 

Mientras América Latina y el Caribe 
registraba estos desarrollos en el ron texto de la 
déGlda perdida y se preparaba para reiniciar el 
desarrollo económico y social, el mundo era 
testigo de profundos y dramáticos cambios en 
la esfera económica, social y política. 

Revisemos de una manera sintética o 
estilizada y desde una doble perspectiva, por 
m>.~ lado, la región y, por otro, la tecnología; 
cuáles son esas tendencias internacionales que 
caracterizan esencialmente el nuevo ordena· 
miento económico mundial en el que el mere..-

do y la empresa privada asumen un papel pro­
tagónico; e l desarrollo científico y tecnológico 
muestra clcvndns tosn:.;. de .tlttlcrución, e l p«pcl 
de la tecnologia como factor determinante del 
crecimiento económico es ampliamente n.'CO· 

nocido y donde las empresas transnacionales 
son actores protagónicos de la nueva dinámica 
mundial convirtiéndose en los principales ge­
neradores de las nuevas tecnolo¡,>ias,a través de 
la I&D, lo cual les confiere W1 papel donúnante 
en la transferencia in.tema.cional de tecnolo­
gfa12. 

2.1 Globall:z.ación y transnacionalización 
de la actividad económica e 
intensificación de la competencia 
internacional 

La globalización se manifiesta en el 
marcado carácter transnaeíonal que las activi­
dades económicas han adquirido debido prin­
cipalmente al enorme auge de las tecnologias 

' 
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d!! información que facilitan la emergencia de 
regfmo:ne:s internacionales de prtoducdón in~ 
grnd•l (redes internacionales de producción y 
abastccimicntoqueintegrandivcrsa~ unidades 
productivas) y,a su vez, utilizan redes de infor· 
m ación y comunicación a nivel mundial. Esto 
est.i conduciendo a una unificación del escena­
río económico mundial en un clima de creden· 
te d~l"t-gulación de la actividad económica. 
~'gUiación que refuerza el papel de los mer· 
cado¡ y (."Stimu.la consecuentemente <!:l in~ 
mento de la competencia internacional. En 
otras palabras, en el contexto del proceso d e 
g lob;\li7.ación, la producción internacional está 
asumiendo un papel cada vez más import1nte 
así como también las empresas tTansnaciona­
les, que exhiben una partidpación creciente en 
el comercio internacional, la transferencia de 
tecnologfa y los flujos financieros privados a 
nivel mundial. Paradójicamente, este proceso 
de globalización coincide con la aparición de 
ciertas tendencias hacia la regionalizadón de 
los mercados. 

2.2 Competitividad basada en la 
Incorporación y difusión del progreso 
técnico 

Existe un creciente rccDnocimíento, 
con características consensuales, de que la ca­
pacidad de competir en los mercados interna­
cionales está basada crecientemcnte en el 
talento, a nivel nacional y cmprcs.1rial, para 
incnrpnr:~r y difundir progreso técnico en el 
sistema productivo de bienes y servidos. En 
este c~mpo d el progreso técnico cabe destacar 
que ~1s tecnologías de información tienen un 
poderoso Impacto horizontal que incide sobre 
todo en el aparato productivo de bienes y ser­
vicios en los ámbitos del diseño, la producción, 
la distribución y la comeróalizadón. Lo an~ 
rior permite acortar el ódo tt'Cn016gico (el pla­
zo entre el diseño y la producción) y 
consecuentemente hace posible responder de 
una n'l.1nera mucho más rápida y Oexiblc que 
e n el pas.•do a las nuevas demanda~ reate~ u 
inducidas. 

e~to representa un enorme desafío pa· 
ra América Latina y el Caribe. Pcr un lado, las 
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empresas deberán generar endógenamentc el 
cambio tecnológico a través de la 1&0 o adqui­
rirlo de fuentes externas a través de importacio­
nes d e bienes de capital (tecnologla 
incorporada) o mediante acuerdos o contratos 
interemprcsariales para trasferir tecnología a 
trav~s de operaciones de compra-vent~ o de 
capitalización de los conocimientos tecnológicos 
que de esta fonna se constituye en una de las 
modalidades que a:.umen Jos aportes de Lt lEO. 

2.3 La capacidad social de absorción y el 
nuevo paradigma organixadonal 

Se ha observado que el crecimiento de 
la productividad no es un<> función directa del 
incremento de recursos destinados a la 1&0. 
Existe la crecí ente convicción de que "la capaci­
dad social d< ab;orción del progreso técnico" está 
directamenre ligada a la introducción decrmbios 
orga.nizador.ales de importancia signilicatiV<l a 
nivel de las empresas, de las instituciones públi­
cas y pnV<ldas así como de las politicas gtlbcrna­
mentales concurrentes con tal fin. 

Un nuevo clima t-ultural está incubán· 
dosc en la sociedad mundial que podría ser 
denominado como "tecnonaclonalismo"13 que 
exprcs.1 la firme creencia de que las capacida­
des tecnológicas de las empresa$ de ur1 pafs son 
la variable crucial de su desempeño competitivo 
y que esas capacidades son en esencia naciona­
les y pueden ~ desanoUadas a través de ac­
ciones nacionales. Es en este clima que ha 
adquirido particular relevancia el dCS.1mlllO de 
'1os sistemas nacionales de innovación" que tien· 
den a refor2ar las capacidades individ~alcs y 
nacionales de negociación, asimilación, ~pren­
dizaje e innovación tecnológica, para lo cual 
son convocados todos los agentt'S económicos 
de un pafs y se promueve su interaoción diná­
mica a la v~z que se define un conjunto de 
normas y regulaciones que ordenan y calalizan 
el proceso de absorción y difusión del progreso 
técnico. 

En el plano empresarial, los nuevos 
mét<J<Iu> o.J., ~c>tivn y m(1dalidades or¡;hni:tl>­
cionalcs de las finnas son las caractcrlsticas 
fundamentales de una mayor flexibilidad y ca­
lidad de la produoción. Estas nuevas fonnas 
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organizacionales tienen relación con conceptos 
actualmente muy difundidos tales como "justo 
a tiempo" (just i11 time inventary), "cero defecto" 
(zero defect) y "calidad total" (total quality am­
ITo/). Las nuevas modalidades que aswne la 
organización il\dustrial apuntan a d isminuir 
los costos y elevar la calidad como base del 
fortalecimíento competi tivo. 

2.4 Dificultades de acceso al mercado de 
tecnología y el papel de las empresas 
transnacionales 

Existen daros indicios a nivel interna­
cional de la existencia de dificultades crecientes 
para acceder al mercado de tecnologfa, espe­
cialmente en el caso de las tecnologfasde punta, 
lo que podría estar relacionado en cierta form~ 
con el incremento antes mencionado de la com­
petencia internacional en los diferentes merca­
dos. Lo anterior, siendo un fenómeno 
generalizado, afecta principalmente a los pai­
ses en desarrollo más avanzados. Esto tiene 
fuertes implica.ncias para los países de la región 
pues, por W\ lado, los mercados de tecnología, 
de carácter esencialmente oligopólico, serán 
aún más imperfectos por restricciones del lado 
de la oferta y, por tanto, será necesario redoblar 
los esfuerzos correctores. De otro lado, W\a de 
las principales fu~ntes de acceso a las nuevas 
tecnologías serán las empresas transnacionales 
que no solamente pueden proveer los bienes de 
capital con tecnología incorporada sino que 
también pued~ participar en emprendimien­
tos conjuntos (alianzas estratégicas, joinl 
ven tu res) que impliquen transferencia de tec­
nología en el marco de diferentes modalidades 
de inversión extranjera. Esto tiene relación di­
recta con las normas que regulan el tratamiento 
al capital extranjero en sus diferentes modali· 
dad es (especialmente, p;ua estos efectos, direc­
ta e indirecta cuasiaccionaria) y con las políticas 

2.5 Erosión de las ventajas comparativas 
de los países de la región 

La creciente relevancia del diseño, wú­
da a la automatización de la producción, distri­
bución y comercialización erosionan 
rápidamente la presunta ventaja comparativa 
basada en la mano de obra barata. Los factores 
competitivos más importMtes son al\ora: la 
calidad, la rapidez y la confiabilidad de la en­
trega y sobre todo la capacidad de d iversifica­
ción de la amplia gama de bienes y servicios 
requeridos por los consumidores, principal­
mente, de los pafses industrializados. 

En el plano de los recursos naturales, en 
los que la región es relativamente pródiga, se 
observa cada vez con más nitidez la existencia de 
W\ proceso amplio de ahorro de dichos recursos 
en el proceso productivo. Esto se ha visto estimu­
lado y favorecido por la intensificación de la 
competencia, la cada vez más estrecha integra­
ción entre diseño y producción, la autornatiza­
ci6ndcl control del proceso productivo para elevar 
la eficiencia en cl uso de las materias primas y la 
introducción de nuevos material~-s sintéticos. 

2.6 Cambio tecnológico y la 
sustentabilidad ambiental 

La sustentabilidad ambiental se ha 
constituido en un valor Ulúversal indiscutible. 
El desafío de la sustentabilidad ambiental ha 
generado, por una parte, costos adicionales o la 
consideración de costos antes ignorados o no 
contabilizados. Por otra parte, la búsqueda de 
la sustentabilidad ambiental ha dado lugar a un 
esfuerzo importante de innovación tecnológica 
tendiente precisamente a neutralizar los efectos 
negativos de los procesos p~)ductivos sobre el 
medio ambiente y a elevar la capacidad competi­
tiva de los bienes producidos frénte a la creciente 
sensibilidad respecto de la dimensión ambiental . 

de competitividad que aseguren que el aporte 
tecnológico de la empresa transnacional traiga 3. 
como consecuencia a ~n proceso de aprendiza-

La propuesta de CEPAL para los años 
noventa: tra.nsfomución productiva 
con equidad (TPE) je (industrial y tecnológico) que preludie las 

etapas subsiguientes de innovación competiti-
va e inserción más dinámica er• los mercado~ 
internacionales. 

A partir de 1990, la CEPAL ha someti­
do a consideración de los gobiernos, de los 
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grupos dirigentes y de la opinión pública lati­
noamericana diversos documentos14 orienta­
dos a promover ¡, reflexión y la ~cción de los 
países de la región para enfrentar sobre reno­
vadas bases los desafíos de este fin de siglo. 

La CEPAL propone nuevas polfticas 
económicas y sociales y nuevos direilos institu­
cionales así romo la movilización de todos los 
rccu~s internos, incluyendo instituciones y 
actores sociales, para lograr la "transformación 
pmclurtiva mn pquidad 'iO<"ial"l'n un marro de 
apoyo a ldS diversas modalidades de coopera­
ción e integración regionales C!p.1ccs de contri­
buir a ese propósito. 

La propuesta de CEPA L recoge los 
grandes temas del "ajuste estructt1ral": apertu­
ra, eficiencia y mercado. Pero los enriquece, por 
un lado, al agregar las nociones de progreso 
técnico, competitividad internacional y sus ten· 
tabilicad ambiental romo ejes articulador(.'S de 
toda la propuesta y,porotro,alcstlblecercomo 
premba básica que el desarroUo ec>nómiro y el 
desarrollo >Udal no >o lamen re no :.un ln~urnpa­
tiblcs sino que, por el contTario, se reclaman 
mutuamente. 
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En c;ta propuesta, la competitividad 
tiene un carácter "sistémico". Si bien radica en 
la empresa, se considera que ésta cst.í integrada 
a UJia red de relaciones comerciales e institucio­
nales que afectan su grado efectivo de compe­
titividad internacional. En este sentido, son 
importantes desde la infraestructura ~ra la 
ciencia y la tecnología y el sistema educativo 
nacional, así romo los servicios de transpOrte, 
comunicaciones y energía {incluyendo la in· 
fraestructurn física correspondiente) hasta las 
relacione!> in1Crindustriales, los servidos finan­
cieros, el sistema judicial y,en general, el orde­
namiento institucional, tanto público como 
privado del pafs. 

La noción de sustentabilidad ambien­
tal constituye un e lemento esencial de la !!Sira· 
tegia global y ticn«! n'lación no solamente ron 
las políticas económicas y sociales orientadas a 
lograr el crecimiento, la equidad y la partcip.l· 
dón sino también con la gestión de los recursos 
naturales, la innovación tecnológica, la modifi­
t:dciún U e lu:, u~ar~v;:, •t:¡;ulalorios y el perfeo::io-­
namiento institucional. 

3.1.2 inserción internacional y articu 13ción 
3.1 Elementos esenciales de la p~opuesta productiva 

Veamos de una manera cstiliz.1da los 
elementos principales de la propuesta. 

3.1.1 Progreso técnico, competitividad y 
sustentabilidad 

El eje central de la propuesta de CE­
PAL es la incorporación deliberada y sistemá­
tica del progreso técnico, con el propósito de 
lograr crecientes niveles de productividad, de 
ingreso y de empleo productivo. !sta incorpo­
ración de progreso técnico supone invefliiones 
importantes en formación de capital humano. 
De esta forma la competí ti vidad internacional 
n.>sultante tendrá UJI carácleT "auténtico" en 
tanto no c~t.uá basada en distorsi~ne.. de pre­
cios o subvñluaciones de salarios sino en un 
pru\.\.~u l.h; ÍI ICOJ poración y difusi6t'\ de la teca 
n ologla que involucra a los diversos agentes 
económicos e instituciones pertinentes de la 
economía nacional. 

La propu~'Sta postula, consecuente­
mente con lo anterior, el mejoramiento de la 
inserción internacional de las eronomlas de la 
región en términos de una partici~ción ere­
dente y adec-Jada en los flujos internacionales 
de comercio, invtr$i6n y tecnología que ponga 
fin a las coMcidas a~imetrias históricas. Esta 
mejor inserción está asociada a una mayor di­
versificación de productos y merc~dos y ~ la 
búsqueda de asociaciones y alianzas con a gen· 
tes nacionales y ~tranjeros con propósitos de 
inversión y cap~lción de tecnología. La mayor 
y mejor inserción internacional debe traducir;e 
en una mayorca~cidad de laseconomfnsde la 
región para enfrentar los cidos de la eronomfa 
internacional. Todo lo anterior requiere como 
contrapartid& una mayor articulación produc­
tiva interna <¡\le permita npoyt>r el procc,;o de 
inserción en los mercados intemacionales e in· 
temalizar su s beneficios en términos de desa­
rrollo económico y social. 
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3.1.3 Apertura comercial y equilibrio 

macroeconómico 

Lo anterior plantea dos exigencias en 
ténninos de política económica: apertura o lí· 
bcrali:tación comercial y equilibrio macroeco· 
nómico. La apertura comercialscconcibE'como 
un proc~,._¡ gradual y selectivo tanto en función 
de las divisas cUsponibles corno del proceso de 
aprendizaje tecnológico. En este sentido, las 
políticru. de promodón de exportaciones y de 
promoción de la competitividad aparecen co­
mo un complemento indispensable. 

La ~tabilidad macroeconómicn M! en· 
tiende como tuul condici(m ne-rt:·~.:lri~, AIIOf]UP 

no suficiente, para generar un climA de creci· 
miento y un ambiente propicio para las polfti· 
cas rcdistribu ti vas. 

5(' trata de promover la apertura pro­
gresiva de las economías de la región, con pre­
cios <'5Cncialmente correctos y estables, con 
señales claras y confiables en fuvor de las ex· 
portacionl~ y con incentivos transitorios que 
estimulen los comportamiE'ntos pioneros y, es­
pecialmente, 1~ conquistad e nuevos mercados. 

Desde esta perspectiva, se considera de 
importancia crucial: por un lado, la eliminación 
de sesgos antiexportadoresen la polftica econó­
mica, sin temor de promover .!Csgos proexpor­
tadores de carácter transitono y el adecuado 
manejo de la política cambiaria, cuyo rol es 
insustituible para que la apertura se traduzca 
en mayores inversiones en la producción de 
bienes transa bies. De otro lado, e> de vital im­
port.1ncia el mantenirnien to dPJ equilibrio fiscal 
con el apoyo de mecartismos de carácter an ticí· 
clico (por ejemplo fondos de compensación por 
variación de precios intemacionales de minera­
les o petróleo) y con esfuerzos importante> para 
lograr un sistema tributario (régimen impositi· 
voy administración) moderno y cfical. 

3.1.4 Equidad social, concertación y 
dpmncracia 

El crecimiento y la equ idad deben 
constituir objetivos ta nto de la polfticn econó­
mica como de la política social. Ello supone 
formular políticas económicas pensando en 

rerrnmos de empleo productivo, inversión en 
capital humano y segundad soda!, y diseñar 
políticas soda les pensando en términos de mo­
vilización de recursos, producción y eficiencia. 
Se proponen pollticas que refuercen las com· 
plementaridadcs t.ntre crecimiento y e<Ju idad y 
otras que debiliten las contradicciones entre 
ambos conceptos. 

La propue>ta destaca que el desarrollo 
de estructuras cada vez más democráticas, 
transparentes, d~tralizadas e igualitarias 
no es sólo un imperativo ético o doctrinario 
sino también una exigencia económica, en tan­
to permiten liberar las fuetUIS creltiva> y la 
ciPmanda cpw scl n\quiere para materializar la 
modernización productiva y tecnológica y los 
beneficios económicos y sociales de dicho pro· 
ceso. 

La CEPA~ destaca la impostergablc 
necesidad de promover nuevos consenso> na­
cionales que se inspiren en las actuales circuns­
tancias internas y externas de la región y 
sustenten la gobemabilidad de los pafscs de la 
región frente a los nuevos desafíos qu~enrrcnta 
el desarrollo cconómJco y social. Desde esta 
perspectiva la concertación estratégica asume 
un rol crucial y se leen tiende como un conjunto 
de acuerdos expHcitos e implícitos de largo 
alcance entre los principales actores de la ~ocie­
dad civil y el Esoado. La Idea es promover 
comportamiento~ convergentes con los objcti· 
vos comunc;., otorgar estabilidad consensual a 
las reglas de juego, inhibir dinámicas de intctl~ 
ses particulares que aft'Cten los fines colectivos, 
todo ello, en un mHco de pleno ejercicio demo­
crático, pluralista y purtiéipativo. 

3.2 El desarrollo productivo y empresarial 

3.2.1 La ventaja potencial del desarrollo 
tardío 

La brecha de productividad a la que lie 

hiciera referencia anteriormente es una mani· 
festación del menor desarrollo relativo de los 
países de lA región pero también es un factor 
potencial de desarrollo acelerado al abrir 1~ 
posibilidad de sal~tr etapas, como la experien­
cia histórica de muchos pafses de desarrollo 
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tardío parece demostrar. Actualmente China 
está creciendo (8-10% per cápita anual} a un 
ritmo mayor que las ERJs del Asia (6% per 
cápita anual). Estas, a su vez, crecieron más 
rápido que Japón y los países nórdicos de Eu­
ropa cuyo despegue se inició a fines del siglo 
paSádo. Dichos países nórdicos a su vez crecie­
ron a mayor velocidad que Francia y A Jernania 
que inician su despegue alrededor de 1840. 
Pero Francia y Alemania tambiér. crecieron en 
su oportunidad más rápidamente que Jos Esta­
dos Unidos que parten en 1800. Siendo el país 
de más lento crecimiento Inglaterra, donde se 
inicia la Revolución Industrial. La palanca fw1-
damental en cada caso ha sido el aprovecha­
miento inU!Iigente de las mejores tecnologías 
disponibles intemacionalmente. 

3.2.2 Las lecciones del pasado: hacia una 
política industrial 

Una politica moderna de deSárrollo 
productivo no puede insistir en la idea de crear 
actividades productivas en sectores de alta pro­
ductividad con el propósito de completar el 
cuadro nacional de relaciones de insumo-pro­
ducto. Se tenía una concepción mecanicista del 
logro de la productividad y de la competiti vi­
dad. Actualmente se trata de promover la ele­
vación de la competitividad de todos Jos 
sectores existentes luego del ajuste de los años 
ochenta, reconoCiendo que la creación de ven­
tajas competitivas dinámicas es el determinan­
te básico de la competitividad a largo plazo. 

En este sentido, la esenda de una polí­
tica de desarrollo productivo es acelerar e l pro­
ceso de adopción, adaptación y difusión de las 
mejoras tecnologfa.s disponibles internacional­
mente en lo que vendría a constituir un agresi­
vo proceso de reestructuración industrial. 

En términos generales el propósito es 
alcan2ar niveles de competitividad internacio­
nal en la producción industrial, aumentando la 
productividad y el valor agregado doméstico, 
para lo cual las plantas fabriles deberán transi­
t:.r rf~tiP 1~ et~p;¡ PSP.nci~l mente electrom.ecA­
nica en la cual se encuentran a la producción 
informatizada que constituye la frontera tecno­
lógica a nivel mundial. Es decir, dar paso a un 
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proceso de.> reestructuración industrial que 
ponga coto al proceso de desofislicación relati­
va que viene sufriendo el aparato industrial 
latinoamericano a consecuencia del proceso de 
apertura 15. 

Frente a este proceso de involución ha­
da formas productivas más cercanas al ensam­
blaje será necesario inducir a las firmas ya 
establecidas para que avancen hacia un mayor 
valor agregado doméstico en los eslabona­
mientos productivos hacia atrás o hacia adelan­
te. Esto asume particular relevancia cuando se 
encara la nueva dirección que parece asumir e l 
desarrollo industrial reciente de los países de la 
región hacia la producción de in sumos básicos 
intensivos en recursos naturales de gran rendi­
miento relativo y con tecnologías cercanas al 
estado del arte internacional. En este ~'lltido, 
interesa, aguas arriba, mejorar la productivi­
dad rel<1ti va de los recursos naturales a trav~s 
de ~fuerzos deilwestigación y desarrollopros­
pectivo, biológico, hidrológico, mineralógico. 
Aguas abajo. se trata de promover indcstrias 
especializadas que involucren mayor valor 
agregado nacional y más utilización de la inge­
niería loClll en los bienes finales. 

Subyace a esta concepción estra:égica . 
la utilización de una serie de bienes públicos, 
externa lidades y efectos sinérgicos en la forma­
ción de recursos humanos calificados, en los 
programas de investigación básica y aplicada y 
en el desarrollo experimental de tecnologías ad 
hoc que determinan una demanda local que 
mal podría ser cubierta sin la activa participa­
ción del sector público como formulador de los 
nuevos esquemas regulatorios que requiere el 
proceso de reestructuración industrial en el 
marco de las reformas económicas e insti:ucio­
nales en marcha, como elemento catalizador de 
una dinám.ica transformadora en el contexto de 
los sistemas nacionales de innovación y como 
generador y difusor d irecto de conocimientos e 
i •úormación tecnológica debaja.apropiabíl idad 
privada. 

En este sentido, una nueva política de 
des• rrollo produr.tivn dehP snpPrar '"' f•llas 
tradicionales de la política económica en mate­
ria de int'Stabilidad, prott.'Cdón del mercado 
interno y excesiva intervención del Estado, de 
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la primera fase de la industrialización sustitu­
tiva, así como las deficiencias observadas en 
términos de desofisticación de la industria la ti· 
noamericana postcrisis de la deuda externa. 
Adicionalmente debe promover el desarrollo 
de la capacidad de gestión empresarial y orga­
nización industrial y mejorar el desempeño de 
mercados altamente imperfectos como son los 
de capital hu mano y tecnología 16 y el mercado 
de capital d.e largo plazo. 

3.2.3 La importancia de los mercados de 
factores 

La rapidez de la necesaria reestructu­
ración empresarial y, en algunos casos, la pro­
pia sobrevivencia de las empresas, dependerá 
de la información tecnológica y de los recursos 
humanos y financieros de que d ispongan. De 
ahí la importancia de que mercados claves co­
mo lo> de tecnología, capital de largo plazo y 
recursos humanos funcionen lo más cercana­
mente posible al óptimo. AlgunosromentarlOS 
al respecto: 

i) El mercado de tecnología no solamente tie­
ne una estructura monopólica u oligopóli­
ca sino que adicionalmente presenta una 
serie de características que lo nacen suma· 
mente imperfecto. Basta seí\alar que, por 
un lado, este mercado presenta una asime­
tría i nmnseca en materia de información 
entre el proveedor de la tecnología (que 
<ahP.Io qu<' rE>.ahnP.ntP valP.) y el mmprndor 
(que no sabe el valor rea l) lo que dificulta 
w:a valorización correcta por parte del 
mercado. De otro lado, la información y el 
conocimiento tecnológicos son bienes cu­
yos beneficios son apropiados de una ma­
n~'ra imperfecta, csd(.'Cir,queno pueden ser 
totalmente acaparados por quienes losad­
quieren o los generan, característica que 
favorece W\a subit\Versión pri •¡ada que só­
lo puede ser contrarrestada, aunque sea 
parcialmente, por instituciones y gasto del 
Estado. 

ii) El mercado de capitales de largo plazo, ya 
sea por falta de estabilidad macroeconómi­
ca o por falta de inversionistas instituciona. 

les, es deficiente y apenas incipiente en la 
región, no obstante que América Latina es­
tá haciendo gala de su creatividad para 
diseñar e implementar nuevos instrumen· 
tos de captación financiera a nivel nacional 
e internacional. Sinembargo,dichos instru­
mentos a veces solo están disponiblrts para 
ciertas empresas que cotizan en los merca­
dos bursátiles. El mercado de capitales es, 
no solamente áclicamente asimétrico (ac­
cesible en periodos de auge pero desapare­
ce en pd.odos críticos) sino que además es 
muy segmentado puesto que depende más 
de la evaluación de las garantías que de las 
proyecciones de rentabilidad. Una de las 
principales limitaciones del sistema finan­
ciero para evaluar los proyectos es la falta 
de la infom1ación necesaria para cumplir 
dicha tarea. Esta d ificultad para acceder a 
la información necesaria así como la dispo­
nibmdad misma de financiamiento de lar­
go plazo Hene muchas veces relación con el 
evidente debilitamJento institucional del 
Estado en la región. 

iii) El mercado de capital humano sufre las 
consecuencias de una inversión privada y 
públicasubóptirnas. La importancia de este 
mercado está directamente asociada al he­
cho de que una demanda creciente en favor 
del progreso técnico exige una oferta diná­
mica de trabajadores y profesionales rapa· 
citados para absorber o generar nuevos 
conocimJentos e innovaciones productivas. 

La insuficiencia de la inversión priva­
da en capital humano se manifiesta a ni \"el de 
las empresas y de las familias. En el caso de las 
empresas, especialmente las grandes, porque 
tienden a concentrar sus gastos de este tipo en 
una capacitación específica para los propósitos 
de la firma limitando al mínimo indispensable 
la capacitación general pues aparentemente 
existiría el criterio de que esta última ben?ficia 
principalmente al trabajador o no es una tarea 
de competencia de la empr<=~. La> p"'Juefla> 
empresas no tienen por lo general gastos en este 
rubro; la capacitación en este caso se limita al 
aprendizaje a través del trabajo mismo (Jeaming 
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by dcring). En e l caso d e las familias, la inver­
s ión en capi ta l humano está limitada por su 
capacidad de autofinancíamiento que obvia­
mente está condicioMdo por los bajos niveles 
de ingreso imperantes en los países de la 
región. 

La inversión pública en capital huma­
no está limitada por el estado de las finanzas 
públicas en países de bajo nivel de ingreso y 
que además cuentan con deficientes sistemas 
tributarios. Los propósitos orientados a uni ver­
salizar la educación básica y masificar la edu­
cación superior se han traducido muchas veces 
en clamoroso sacrificio de la calidad de la edu­
cación. En algunos paises, s ituacionP.sde crisis 
más o menos generalizadas, trajeron como con­
secuencia una dramática postergación del sec­
tor educativo en todo sentido. La crisis del 
Estado en la región no solamente ha :.ignificado 
bajos niveles de gasto en educación sino tam­
bién esfuerzos insuficientes en materia de regu­
lación y promoción de todas las instituciones 
vincnt:'ld;t.S ;l 1~ formadón rlP rApi~l httmann. 

El fortalecimiento de las finanzas pú­
b licas y la priorización del gasto en educación, 
la ele·tación de la eficiencia y calidad de los 
servicios que brinda el sistema educativo, pú­
blico y privado, en todos sus niveles, los estí­
mulos convenientes a l sector empresarial 
p~ra invertir en capacitación, el desarrollo de 
un mercado privado de préstamos para for­
mación de capital humano, la movilización 
de recursos internacionales de cooperación 
para capacitación dentro del país y en centros 
de excelencia del exterior, entre otras medidas, 
tendeñan a paliar las imperfecciones de este 
mercado. 

3.2.4 Las alternativas de politica 

La TPE, como concepción unificada 
del desarrollo, integra proposiciones de políti­
ca con cambios estructurales o in~titucionales, 
sienta las bases para una relación e interacción 
d inámicas entre los niveles macro y micro e 
in volucra a todos los actores sociales e institu­
cion~ del país. Desde esta perspectiva, para 
promover el desarrollo productivo se requiere 
no solamente una política macrocconórnica y 
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de apertura comercial, a las que se hizo refer­
encia anteriom1ente, s ino ta_mbién un conjunto 
de políticas activas de desarrollo productivo 
entre las que se iJ1cluyen17: 

i) Polflicas "horizontales" o mesoeconórnicas: 
que apoyen la competitividad sistémica del 
entorno en que está inserta la empresa, en 
partitular aquéllas orientadas a llenar los 
vados y deficiencias de la competiti<idad 
sistémica y a superar los cuellos de botella 
más crlti~os de los mercados de !actores. 
Entre estas políticas podemos señalar las 
políticas de incorporación y difusión de 
tecnologia, de capacitación de recursos hu­
manos, de promoción de exportaciones, de 
financiamiento especialmente de largo pla­
zo, de desarrollo de infraestructura y parti­
cularmer.te de asociación con las ETs. 

ii) Políticas rnicroeconórnicas que apoyen di­
rectamente las operaciones de las empr~>sas 
y, en particular, el uso de las mejores tecno­
logías. El P"P..,¡ de la política de desarrollo 
productivo moderna, a nivel micro, es faci­
litar el aprendizaje en el ámbito tecnológico 
y organizacional así como apoyar la corres­
pondiente reestructuración empresarial a 
través de los propios mecanismos del mer­
cado. Hay un número importante de em­
presas en la región que son potencialmente 
competitivas pero que necesitan apoyo pa­
Ta mejorar e l diseño de sus productos, reor­
ganizar sus procesos produc tivos y 
adecuarse flexiblemente a los cambios de la 
demanda. 

3.3 Las políticas de innovación y difusión 
de tecnología 

En relación al tema que orienta la ela­
boración de este documento ~"S pertinente afi­
nare! focoenton1oa laspoüticasdeinnovacíón 
y difusión de tecnologías dejando para un em­
peño posterior una mayor referencia a. otras 
políticas que forman parte esencial de wta po­
lítica de modernización productiva y tecnoló­
gica tal como aquella que tiene relación con la 
participación de las di versas modalidades de 
inversión extranjera, entre otras. 
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3.3.1 La experiencia recien!e 

La propuesta de CEPA Len este campo 
se inspira no solamente en las lecciones del 
pasado sino en la experiencia reciente de la 
región. Al respecto, trabajos recientes de CE· 
PALa nivel empírico sobre la situación de las 
empresas y las experiencias institucionales, 
permiten destacar lo siguiente18

: 

i) los problemas de política tecnológica en la 
región están vinculados principalmente a 
las debilidades mostradas en su implemen· 
tación y en la evaluación de sus impactos 
no obstante la existencia de un debate que 
ha tendido a concentrarse en el diseño y 
selección de políticas; 

ii) aún no existe en muchos sectores y pafses 
de la región un compromiso total con el 
cambio tecnológico, lo que se refleja en el 
desarrollo de algunas instituciones que 
movilizan escasos recursos y que tienen 
impacto .:sobre un nún1.ero reduddo de enr 
presas; . . 

iii) no existe una adecuada información entre 
los empn.'Sarios de la región sobre las polí· 
ticas de modernización tecnológica en cur· 
so y sobre la cobertura y accesibilidad de las 
mismas. 

iv) en sectores importantes aún no existe una 
cultura empresarial que haya asimilado la 
nueva realidad competith·a internacional 
de tal forma de poder vincular su conducta 
tecnológica con su desempeño económiro; 

v) la limitación anterior frena el desarrollo 
institucional y la respectiva introducción 
de nuevas tecnologías por causa de la insu· 
ficicnte demanda. empresarial; 

vi) el desarrollo de sistemas locales de innova­
ción tropiezan ·con serios problemas deri· 
vados, entre otros aspectos. de: 

la flllta de aprovechamiento de las si· 
nergias potenciales entre el sector pri­
vado y sector público, que no son 
adecuadamente percibidllS; 
la debilidad de las estructuras econó· 
micas y sociaJes locil.les; 
la existencia de estructuras gerenciales 
excesivamente centraliZIIdils que son 

ineficientes para detectar las dernan· 
das empresariales; 
la existencia de deficiencias en materia 
de coordinación entre polfticas y de­
mandas específicas. 

vii) entre los aspectos positivos cabe mencionar. 
por un lado, que los organismos naci(T 
na les de ciencia y tecnología han tendi· 
do a vincularse más estrechamente con 
el sector productivo y han centrado su 
atención en el fmanciamiento de la capa· 
citación y de la I&D a nivel empresarial; 
por otro lado, que las empresas de base 
tecnológica generadas al amparp de 
centros públicos de l&D han p robado 
que éstos pueden ser un instrumento 
eficiente para difundir capacidad tec· 
nológica, destacándose que, en algu· 
nos casos, las incubadoras de empresas 
y los parques tecnológicos pueden fa­
cilitar el proceso de maduración de ta· 
les empresas. 

3.3.2 Lineamientos y acciones de política 

Con el propósito de desarrollar la ca­
pacidad de asimilación, adaptación y desarro­
llo tecnológico, la TPE incluye un conjunto de 
propuestas que pueden sintetizarse de la ma­
nera siguiente: 

Los primeros planteamientos genera· 
les de la TPE al respecto: 

i) fortalecer la capacidad social de absorción 
de conocimientos por la vfa de aumentar la 
integración entre los sistemas tecnológiros 
y de capacitación de rec11rsos humanos; 

ii) estimular las actividades de I&D que reali­
zan las empresas; 

iii) fomentar la investigación cooperativa en­
tre empresas apoyando la conformación de 
consorcios de l&D; 

iv) impulsar mayores vínculos entre la indus­
tria y las instituciones de I&D; 

Propuestas b11sad.as en una eva.luación 
más reciente de las políticas implementadas en 
la región: 
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i) prevenir una histéresis de base tecnológica 

a con:.ecucnda de las política; de ajuste; 
ii} implant:tr políticas de competencia que va· 

y•n más allá de la aperturd ccmercial; hay 
que impt:d ir prácticas anticompctilivas que 
puedan deri varsede los m maños rt'Cluddos 
de mercado o de la propia estructura de 
dichos mercados: hay que garantizar la 
ccmpetencia; 

iii) promover la coordinadón de polfticas tec­
nnl6gk•• y <fp <fprf'<'ho• di' propiedad inte­
lectual en el ámbito de los procesos de 
integradón regional y Sttbrcgional; 

Polflicas que cnfatiz.~n 1~ dirnettsión 
cmpresnrial y la utilización de losconodmien· 
tos tecnológicos disponibles pAra cerrar más 
rápidamente la gran brecha de productividad 
existente: 

i) Poner en marcha programas p.1ra acelerar 
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za de cómo evaluar el riesgo tecnológico 
y, asimismo, mostrar a la banca privada 
la rentabilidad potencial de estas activi· 
dadc:.. Entre las condiciones posibles de 
este financiamiento, se debe considerar 
los pros y contras de otorgar tasas de 
inler('S prcfcrendales o de compiU"tir el 
riesgo lt"Cnológico y, en todo caso, bus· 
car la forma de reducir el margt>n de: 
intCJniCdiación del crédito tecnol(lgico; 
Difundir 1.1 experiencia regional en 
matEria de institudones de apoyo a la 
actividad teotológica de las empre:.as; 
Fom~ntar las alianzas de empresas mc­
d ian:c simplificación de trámites, in· 
formación y t'Stfmulos fisCitlcs; 
Apoyar los esfuerzos empresariales 
para modcrniz.tr sus asociacione;. 

iü) Impulsare! cambio tecnológico en la agri· 
cultura. 

y masificar la difusión de tecnologías de 4. 
mejOr práCtica: 

El debate regional sobre políticJS in· 
dubtrlal-.:b y lct pruu•vúún eJe la \.Oll\• 

petitividad en los países de la OECD 
Bajo la inspiración del Plan Marshall, 

se progrnmarlan visitas de mediana duración 
(cntrc6 y 8 semanas) a plantas de "mejor prác­
tica tecnológica" en el exterior por parte de 
empresarios, ingenieros, capataces y dirigentes 
sindicales de diferentes sectores productivos 
locales con el compromiso de difundir pos~ 
riormente sus resultados a los cmp~rios del 
pafs; 

ii) Medidas complementarias de polftica de 
competi tividad de efecto acumulativo: 

Continuar los esfuerzos orientados a 
m~jorar los sistemas y redes de infor· 
mación tecnológica y de ge~tión que 
son un complemento imp~ndible 

de los esfuerzos de concicnllzación y 
modemizadónempresarial; 
Mejorar las condiciones de financia· 
miento de los esfuerzos tecnológicos 
tanto en lo que se ~fierc a montos 
como a las condidon...,; del <:réuitu t..,;· 
nológico. Los fondos púb:icos orienta­
dos a este propósito pueden servir de 
platafom1a de aprendizai:! y enseñan· 

Gran parte de los planteamientos sobre 
desarrollo productivo esbozados en los puntos 
anteriores se in~piran en un debate regional 
que se ronccntTa en las políticas de fotn(nto a 
la competitividad en el contexto de economías 
abiertas. Dichos planteamientos privilegian el 
uso de polfticas horizontales y se apoyan en el 
mercado. Asimismo, leasigrtan una impottlnte 
responsabilidad a un nuevo tipo de Estado que 
asume un papel activo en el desarrollo produc­
tivo, cuyas características centrales están en 
proceso de dcfitlid6n pero que sin ningunn 
duda no es ci E5tado del modelo de industria· 
lización sustitutiva. 

Cabe señalar, no obstante, que en la ~ 
gión aún su~btcn dertasdebilidades para tratar 
las tem.-lticas sectoriales y las políticas vcnicales 
en genernl. Ap.1rentemente, no hayconsensc hasta 
qué punto la empresa romo tal puede o debe ser 
objeto de polftlca19. No existe pleno aC\tcrdo so­
bn•Ja convcnief'l('ih dedesarrollnrnc<.ioncsn nivel 
de empresas específicas ni sobre las modalidades 
de intervención del Estado y Jos límites accpm· 
bies de dicha acción promotora. 
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No cabe intel, liu en e~lt.: pw1l0 u 11i1 

reflexión conceptual al respecto pero será muy 
ilustrativo analizar algw1as informaciones to­
madas de una publicación red<nte de la OCDE 20 

que muestra la variedad de programas de apo­
yo industrial, existentes en los países miembros 
de esa orgartizactón, y que implican acciones 
específicas a nivel microeconómico, los rtiveles 
de gasto público comprometidos al respecto 
(ver Cuadros Nos. 9 y 1 0} en el período 1986-
198~1. Es decir, veamos brevemente qué hacen 
estos países en la esfera del debate latinoame­
ricano sobre la política industrial. 

La información contertida en estoscua­
dn)S ha sido procesada en el marco del proyec­
to sobre "subsidios y ajuste estructural" que 
conduce el Comité de Industrias de la OCDE. 
Cabe señalar que por limitaciones de cobertura 
y problemas metodológicos específicos las ci­
fras presen~1das subestiman los montos reales 
de gasto público involucrado. 

El propósito principal de dicho proyec­
to es incrementar la transparencia sobre el apo-

yo t;U~I H<tlllt:ltlctl <1 J<t j IUJU~lfi-:1_ t:!J1)U~22 paÍ~t!!) 

miembros de la orgartización con el fin de pro­
mover una mayor comprensión y, de esta for­
m~, reducir las fricciones potenciales en el 
comercio internacional. 

Se han registrado 879 progran1as de 
apoyo industrial pen) sólo se tiene un mínimo 
de información cuantitativa (por lo menos para 
un ai'\o) para 739 ? rogramas. El costo neto gu­
bernamental (CNG) total es en promedio de 66 
000 millones de dólares anuales para el período 
1986-1989, lo que representa aproxjmadamcnte 
2.5 por ciento del valor agregado anual del 
sector manufacturero del área de la OCOE. El 
Cuadro No. 9 muestra que aparentemente ha­
bría una disminución en términos reales del 
CNG total debido fundamentalmente a la re­
ducción de las exoneraciones de impuestos en 
el marco de importantes reformas tributarias 
emprendidas en el área de la OCDE. Al mismo 
tiempo el CNG de los programas que usan 
instrumentos de financiamiento directo se ha 
e levado ligeramente. 

Cuadro Ni). 9 

GASTOS IDENTIFICADOS PARA APOYO !NDUSTRIAL' 1 1986·1989 

1986 1987 1988 1989 

Costo neto gubernam.,ntal (CNC) total de los programas 
identificados (millones de dólares corrientes) 74 590 68140 66 870 53 130 

CNG tota l de programas usando instrumentos financieros 
directos (millones de dólares amientos) 25 318 28880 36 061 27 420 

CNC total de programas usando incentivos tributarios 
(millones de ·dólares corrientes) 49 272 39 260 30809 25 710 

lndice de crecimiento reAl (dellactado) del CNC de los 
programas identificados (1986= 100) 100 89 84 64 

Relación del CNC total sobre el valor agregado 
manufacturero (%)'~ 3.3 2.6 2.3 1.8 

Fuente: QCDE Base de datos sobre .!o'"Ubsid.ios industriales, marzo lQ92 citado en OECO, Jndustrial s~11port PQ/icies ht 
Of.CD Cormtrit-$1986-1989, Paris: l992. . 

a/ Las cifras del CNC total r<'presentan Wta aproxirnadóo de los subsidios r.etos distribuidos C'l través de los 
progtfUD<\S ideotific::l'ldo~ pero ~'-' menQres ;:l la verdadera suma total de :os subsidios por l.imitnciones de 
oobertwa de la información y li.Jnitadones metodológk .. -.s. 

b/ Para deflactar Jas dfras de gasto nacionak>S se han usado Los deflactores deJ Pm de los respectivo~ países deJa 
OC DE.. 



Cuadro N o. 10 

OBJETIVOS DE POLfTICA DE LOS CASTOS IDENTIFICADOS 

Programas CNC (lo' dólares de Estodos 
Unidos) 

Objetivos de poUtica Númtro CNC"' eNe"' 1986 1987 1988 1989 
dísponible promedio 

Programas sectoriales 130 118 44 4.4 6.3 5.8 4.1 

Ayuda por crisis 37 <9 45 1.8 2.0 0.7 0.7 

Apoyo r&D 159 144 46 6.7 7.4 6,2 6.1 

Desarrollo regional 162 136 84 10.2 11.7 11.9 11.8 . 
Apoyo a la inversión 123 91 290 40.9 25.2 24.4 15.0 

Pequeñ~ y mediana 117 87 33 2.5 3 .1 3.2 2.8 
empresa 

Empleoi 60 54 44 1.9 2.0 3 .6 2.0 
capaeitactón 

Promoción 91 80 119 6.3 103 10.9 10.5 
exportaciones· 

Total 879 739 89 74.6 68.1 66.9 53.1 
' 

Fuente: OCDE Base de datos sobre subsidios industriales, marzo 1992 citado en OECD, op. cit. 

CNC (%) 

1986 1987 1988 

5.9 9.2 8.6 

2.4 2.9 1.1 

9.0 10.9 9.4 

13.7 17.2 17.8 

54.7 37.0 36.6 

3.3 4.6 4.8 

2.6 2.9 5.4 

8.4 15.2 16.4 

100.0 100.0 100.0 

1989 

7.7 

1.3 

11.5 

22.2 

28.3 

5.2 

3.8 

19.9 . 
lOO.O 

~ 
00 

a/ Costo Neto Gubernamental (CNC) disponible indica cl número de programas para los cuales se dispone de información (por lo menos ;t> 

~ra~-- ~ b/ CNG promedio de Jos programas identificados en millones de dólares de Estados Uni.dos. ¡:::¡ 

§ 
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El a nA lisis de la información por obje­

tivo:. de politica revela algunos rnmbios d~de 
la; polfticas de tipo general, tal romo lo mues­
tr~n los programas de apoyo genera 1 a la in ver· 
siún (oubsidios generales al costo de capirn l), 
hacia medidas d<:' apoyo nwís fomlizado como 
es el apoyo a la I&D, el desarrollo n;gional y la 
promoción de exportaciones (que incluye in­
versión internacional). 

Con respecto a los instrumentos finan· 
cierQS y costos económicos subsidiado:. oc pue­
de señalar, en p rimer lugar, que las 
C>oneraciorws tribul:;lrias disminuyeron pero 
aumentaron la" donaciones y gMantlas gu· 
berrH'In'\~nt:llc~. En segundo lugar, a.:<.• pue-de 
atirmr~r que se ha tend id o a apoyar costos de 
p roducción, costos de exp or tació n y costo> de 
inversión en I&D en lugar de apoyar, como 
anteriormente, los costos generales de in ver· 
sión. 

En el área de políticas sectoriales, son 
predominante; los programas de apoyo a sec-

N OTAS 

l. Véa>e CEI'Al-, R<'<!slructuracúi11 y rlMnrroll" pro­
durtrt'IJ: dt'SIIjío y potrncia/ Jl'ITR lO<""'"'"'"· (inédi­
to). 1004. 

tares que enfrentan m tensa competei\Cla m ter· 
nacional. Cabe señalar sin embargo que los 
programas de apoyo a la I&D. en industrias 
d e alta tecnologCa, no se incluyen entr-e los 
denominados progra mas sectoria les s ino en­
tre los p rogTamns de ap oyo a la I&D. Entre 
estos últi mos hay varios tipo d e p rogramas 
que se aplican >imultán eamente. Pl'()grama; 
que subsidian lo> costos del sector en I&D 
coexisten con programas que apoyan cier­
tas tecnologías, ~ectore> o empresas especf­
ficas. 

Los coment~rios anteriores se refie­
ren a u n compromiso activo del sector públi­
co en f:lvor ct~ lA compfltitiviti::. rl 
internacio na l de las econ omías más desarro­
lladas que aplican no sola mente políticas ma­
croeconómicas y mesoeconómicas s ino que 
haren profus:~ utilización d e instTUmcntos y 
mecanismos que responden a políticas verti­
cales de efectiva implementación a nivel mi· 
croeconómico. 

nos de la CEPA L, No, 60. (LC/C.1534-P), Santia­
go de Chile: 1990. 

'· Véase CEPA l.-U N F.SCO, Edumción y cnrwdmit~~· 
lo. E y de In trtmsfornlllcian productiw ron rquidnd, 
(LC/C. 1702 (SES. 24/4)/Rev.1),24de marzo de 
1992 2. L-a Productividad Total de Factores (PTF) -e re­

fiere al componente de la prodooción que no .e S. 
P<plica por la acumulación cuannliltiva ni cuaü­
taliva de loo. factor"" de produe<:ión, el capital y 

Véase l'en», Wilson, "l-atín Americ.1s's Expc-­
rienc-e wilh Technotogy Policies. Cum.>nt Situa­
tion and f'ro>pccts·, en foumnl of Tr<lt~w/ogy 
MntUJgeml'ltl, Vol. 9, Nu. 5, 3 de abril de 19<l4. In mano de obra, es decir, despué~ do tomar en 

cuentn la, diferencias en materia de ~ase-l. re~ 
lat;vn de los factores. Puede ser considerada co­
mo una medida aproximada del efecto del 
"progreso t6C'nico"', no incorporado en los fActo-
res >Vbre el crecimiento de largo plazo. Ver al 
TC>pccto Hoffman, A., "Capital Accumulation in 
l..1tin A menea: A Six Counrry- Comp.uiwn for 
1950-198Q",en RroÍI!Wo{/nron~and WmUh, Vol. 
38, No. 4, diciembre t992. 

3. En el Cu.1dro No. 1 la productividad 16 valor 
ft8~.t~do portmbajador, conccptodifcl"(:ntcO\ la 
PTF pcru>uficientemente similar pa m efectos de 
cstoan~lisis. 

4. F. Fajnz.ylber, htdtL~trinlizncióu l'n Am¿rim l.Aiinn: 
rlt• trr cnjn nrgrn al "cnsillt:r(l vado", serie Cuadcr-

7. Véase DeAnnc, julius,Giolml 0Jmpa11ics tmd Pu­
blic Policy: TI.: CrowingC/u¡//tngeof Fo,...ign Oirtct 
Iuvcstmrut {1 .ondon, Royal lnstitute of Interna· 
tional Affnirs/Printed Publishers, 1990), p. 36, 
citado en CET (Centro de las Naciones Unidas 
sobre Emprc'a' Transnacionales). World lm.-$­
lnu'llt Rtport 1991: 17w Trind in Forrign o,,...,, 
/nfi<Sin~nl, Ncw York: ¡ulio 1991. 

3. Véa;e O.try, Sylvia, Cm>mllr.,nl & Cotporation< 
in a Shrinlring World: Trade and lnnqwtÍOll PoliciN 
m 11~ 1/mtM ~tnt~"<, Fumr~and /apnn, NPw York; 
Council of Forcign Relations In c. citado en Mor­
timore, Michocl, "El nuevo orden industrial in~ 
tcrnacionnl", en l<rvL'$ta de> la CE.PAL1 No. 48, 
diciembre de 1992. 
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9. 

e) 

En treJas modalidfldes de inversión extr<1njera se 
puede considerar: 
:~ ) La inversión extranjera directa (LED): está 

constituida por los aportes provenientes del 
exterior, canalizados normalmente a través 
del s istema fina nciero naciona l, de 
propiedad de personas natureles o jurídicas 
extranjeras,al capita.ldeuna empresa nueva 
o existente y de cuyo capital acciona rlo 
formará parte proporcion•l. La TED se 
materia liza principalmente a través de 
aportes en moneda libremerjt~ convertible, 
en bienes físicos o tangib les y re."Ctlrsos en 
mo ned.a naciona 1 con derecho a s er 
remitidosal exterior. En alguno$pafsesde 
la región la legislación pertinente establece 
que la transferencia de tecnología en sus 
diversas formas ··cuando sea susceptible de 
ser capitaliza.da'· puede considerarse como 
una de las formas que asume el aporte de la 
lED; para dichos efectos la transferencia de 
tecnología debe ser valorizada por uu or­
ganismo nacional competente, atendiendo 
a su " precio rea l en el mercado inter­
naciO I'Ht l ... 

b; La inversión extranjera indirecta o cuasi·aC· 
cio naria (lEC): es aquella forma de 
pa rticipación de recursos externos en la 
capacidad de producción de una empresa 
pero que no supone aporte de capital ac­
cionarlo (non-equ.i.Jy forms oj investment) y 
corresponde a un ampli o rango de 
operacio nes oomerciales de carácter con­
tractua 1 a través de las cuales el inversionis­
ta extranjero p rovee bienes o servicios a la 
emp resa receptora a cambio de una 
participación en el vo lu men de la 
producción fi's:ic:-a. ~?o el morr-o global d4? las 
ventas o en las utilidades netas de la referida 
empresa receptora. La rEC se-materializa a 
través de contratos intcre.mpresaria lcs 
relativos a: transferencia de tecnología, 
liCencias y franqtúcias, subcontratación de 
pie1..as y partes, gerencia y administración, 
asistencia técn ica, entrenamiento y 
capacitación, control de calidad, man· 
lenimiento y reparación, provisión de plan­
tas llave en mano y otros de naturaleza 
similar. 
La inversión extra njera indirecta de port· 
folio ( JEP): e.st~ COn$tit uidn por los recur­
sos fi nancieros en moneda libremf!nte 
convertib le provenientes del exterior o en 
moneda nacional con derecho a remisión al 

ARTICULO$ 

exterior, canalizados a través del Sistema 
Financiero Naciona~ de propiedad de per­
sonas naturales o jurídicas extranjéms des­
tinados a Ja a dq uisición de títulos, 
do e u m en tos y papeles financieros 
cotiZ!Idosen BolsasdeValoresooortificados 
de depósito bancario en moneda nacional o 
extranjera. 

1 O. VÓ<Ise al respecto Mortimore, Michael, •·tas em­
presils trans•,acionilles en la industria de los 
países en desarrollo", en Revista de 1• CEPAL, No. 
51, diciembre de 1993. 

11 . La clasific-ación usada por P. Currieri considera 
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